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1 bien.
ensado,
1 convenid 
:r santo.

NUEVA REÜCÍON

G m s o  EN LA BOTILLERIA*
-------— ----------

Alabar» sea por siempre 
paire de los borrííchos;

Ole alegro de ver á osles, 
y® de cualquier suerte roado; 
Pws como iba iciendo, 

solio pa jaser algo,lS 
y .ya de pura vergüenza 
toico se me ha oiviao, 
pwo ello algo ha de ser, 
íue juera un gran desécalo, 

me volviera á meter 
*in decir bueno ni malo; 
y ahora se me ba ocurrió 
JO demonio de un pas»jo,
JQe me sucedió ¿ m i  Imbrá 

veinte ó cincuenta ailos, 
y forma de relación 
* n  ípOí;o de encajarlo.

Habrán de saber ostés, 
JJBio un domingo de PiDmuss 
jJ'’ Kas señas.que cayó 
Jiael afio eu Jueves Santo, 
^®<aii (le mi tugar

resuelto y etermioao 
á encajanue en la cii:d& 
de Grana en cuatro pasos; 
y me encajé en mucho m eií^  
(le lo que canta un galápago.

Llegué a! primer calíejoa,

3ue estaba lóo tapao 
e muchas recajilcrai 

de álamos negros y blancoei 
allí hsbia mucha gente, 
y cuando menos me cal:? 
vi venir unas calesas 
con sus mulitas tirando:; 
téas cuajáas de oro, 
con tanto piniarrajao, 
y por nuas ventamilas 
que traían por los la s, 
en una de tas calesas 
vi muchas plumas de paro 
que salían de unas cabezas 
como caras de cristianos.
Me acerqué á un hombre, y 
am igo, ¿qué pajarracos.
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tDgcrifls en cnatura, 
wo 'Bíi aai»el carro-matoV 
efjíSiicKS me re8j)nndi6, 
ti entrecejo arrogao:
—AniiiíBl, esos son cochet’, 
y aqiidlas plumas, penachos.

Í3S señoras estiba 
«II losí gorros y peinados.
—¿V lo.*i señores qué esiilas? 
- “Cuernos, me ijo, so ganso; 
él se marchó haciendo buridt 
y  yo me qüeé armirao.

Subí una calle arriba, 
y  vi tanto monicaco, 
toicos con sus casacas 
como las de ios soldaos, 
anas blancas y olra.s rubia ?, 
y  otras de color do zapo 
con los calzones tan tiusos 
y oí pelo tan orizao, 
y ilcnicos de ceniza, 
y en el pisuuezo li&o 
jasta b  barba un (añal, 
que se iban abogando: 
otros iraian un sombrero, 
como un bacín boca bajo; 
otros con unas maamas 
con tantísimo corgajo 
en la saya ó mantellina, 
tgaI^raos do ios brazos, 
ya bajaban por arriba, 
ya subían por abajo: 
jaciendo tantos meneos 
y metios y sacaos, 
con unas risas sin gana 
que yo le ije á mi sayo: 
si acaso esos no están locos 
es que lo están ensayando 
con aquellas tonterías; 
qué, si aquello daba asco; 
yo, la Terdi:d, me queaba 
paleto y embelesao.

Jui siguiendo mí camino, 
y enderezando mis pasos 
por el puente de Ginil, 
llegué á un sitio muy ancho 
que diz que es el Humilladero. 
¥ alli, iválgamo san Marcosl

tó feabíi ds calesas 
de pelucas y virlangos: 
por el perro de san ttoquo

3ue andaba yo marean 
o andar en aquel .aticroo. 

Por último jui andando 
la carrera jácla riba, 
y iiegué á una fuente do 
con macbisimos pilares, 
y mas de milenta caños 
con cacnas al reor, 
y al golverme jácia un lao 
en las Aoguslias me jalió 
sip saber cómo ni cuándo: 
milagro fué de la Vifgnn, 
pues lo tenia desean, 
sin pedir licencia á naide 
en la ermita me encajo: 
jui enderezando ol pescuezo 
y vi que había unos sa.MlOjs 
subios t:u las paores,
Uu grandes y agigantaos, 
que tendría ca» uno 
sos cuatro varas de alto; 
yo iie: si uno se cae. 
probe del que este debajo 

Jui mirando jácia riba,

Ído unas cueldas colgando 
abia unos talegones 

como colchones alaos. 
Preguntóle yo á uno: 
iqiic hay dentro aquellos síí”̂  
el h o m b r e  me ijo: arañas; 
y  yo ije, guarda, Pablo, 
sí se revienta un costal 
me C o m e n  a picotazos; 
miró jácia el altar grande, 
qne era todo do peñasco, 
allí vi á Nuestra Señora, 
tan jermosa que era un paso; 
que con vidrios adelanto 
metía está en su cuarto: 
jui y me jíuqué de raÜIas, 
y alli la estuve rezando 
toícas mis devociones, 
jacióndole mil plegarias.

La Virgen, pazquellorabi# 
y  yo de verla llorando,
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{«misDiíco qoe Dii muchacb^* 
m  lovaoté, sali juera 
y me jui paso entre paso 
R  tua aquella jacera 
donde diz que está el Rastro; 
y asi que llegué á la esquina 
de la jb'uene del Castaño, 
reparó que eo una casa 
á móo de laberuajo, 
edabaa con mucha bulle?
«uos hombres meneuitílo 
0D08 botijos de estaúü,
1'ie les ilamabaii garrufos, 
y en un menulo los hombres 
a tóos lesjuí piüandi/, 
y con giloi'tas y meneos 
filmaban el guisao,
*111 había una gresca 
w andar saliendo y entrando 
por l)ios que se parecía 
oíadrigueru de gazapos:
“ie acerqué á uu hombre, y le i;e: 
'*''̂ ‘80 ¿qué 08 esto?—Su asno,
Jo ves (|ue es ia hesiieriu 
«onde se refresca el cuajo? 
oque estaba de! camiüo 

!3nsuü y acaiorao,
'fcnrriendo me paré.
*1« DO seria malo 
JDlrarnie a(jul á refrescar,
• ®̂ Diino escansoj 

¡? lo jice,
V dentro del partió.
? por unas escaleras

lo arriba me encajo; 
j"Dpome en una saleta 
niDas decir jó nuarro,
J iaecnié en una silla

ÍíhV I"" y isimiilao,
V .,í ‘̂oia mucha geoto, 
a i i í f ‘̂¡'1‘̂ ro sentaos

hombres y mujerea 
t ó>r.̂  rei'íescuüdo, 
i ? í ‘t¡a de únamela
' subíf empezaron,

OQ mozoiejo 
Dus luíü» muy largos,

q u e  d e  S>ua L « rt
pariente era en prímei' graos
V em p ie z a n  á  ic ir le  unos: 
feche, otros, arbellano, 
otros e c ia n : lim o n es ,
y otros manteca con rabo; 
otros le ecian almeudraso 
y otros huevos jilaos; 
á mi se acercó, y me ¡jo:
¿y usted que bebe, nostramo? 
y yo le ije: lo que refresque 
{asta los roesiQos zancajos.

Se jué, y á poco subió 
cúQ mas de catorce vasos, 
puestos coa aducho esórden, 
en un rcoudon de palo; 
á Dil se vino y me trajo 
ano lleno rebosando, 
en un diablo de gacheta 
que parecía ajo blanco, 
y yo le ¡je: ¿cumpodre, 
qtté sintíica e l̂e gazpacho? 
y me respondió con sorna:
—Esta es boixhala, so ^anso; 
YO que nunca en jamás 
>le aquello habla cutao, 
al vidrio me enderecé,
V al lirarineel prim er trago 
las quijás y  los dientes
de manera se me tteiaron, 
que me queé sin sentío
V ya medio encindao; 
por salir pronto del susto 
jarrempujé con el jarro, 
y en sola una tragantáa
uia encajé lóo el surrampio: 
y allí, {várgamo san LestnesI 
que nunca hubiera yo eutrao, 
iioude tóoe! quíntimperíu, 
las tripas con el rcaño, 
ios gofes y las entrañas 
se me sallan de cuajo: 
me pegó tai carraspera, 
que tosiendo y moqueando 
por las narices y orejas 
me SHiícroQ cuatro caños; 
ei vidrio se me cayó 
y se jtzu mil pedazos:
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la gente que estaba alli 
á jacer burla empezaron; 
unos ecíau, ;qué orutot 
otros ecias: jqué alanul 
¡qué pedazo de animalt 
yo que lo estaba escuchando* 
asi que me reporté, 
me levanté como un taco 
iciéndoles: que por vía 
de la mitra dePilatos, 
que si enderezo la porra 
les rompo á tóos los cascos;

3oeran uoa cuadrilla 
e monigotes y trastos: 

se levantó uu peluquilla, 
y enderezando la mano, 
joé á darme uo bo/cton 
y me pegó tres ó cuatro; 
yo enderecé la porra, 
mas otro por el otro lao 
me la quitó, v del Uron 
me sacó lóo el jarapo; 
yo empezó á repartir cocea 
y á surrear puñetazos, 
y ellos á tirarme á mi 
patáas y puntillazos; 
ai ruido y á las voces 
se encaramó arriba el amo, 
y ijo ¿qué viene á ser esto? 
y lino respondió; ese asno, 
que como borro en la cuadra 
aquí se ba encajonao; 
me ijo mil csvergUcnzas, 
y por coronar el chasco 
que le pagase tres ríales 
y me juera con los diablos: 
yo le ije, que no tenia 
mas que cuatro ó cinco cuartos: 
}jo: pues echa á correr 
mas que no pagues un chavo: 
yo, metiéndome cl pañal 
que lo teiú4 corganüo,

jul á bajar la escaiiir'ra 
y en un escalo» mojao 
se me escurrió uu alpargate, 
y pegué tal batacazo, 
que jasta el patio bajé 
las escaleras ruando; 
y empezó toa la gente 
coD cbiliios y gntazos 
á ecir: abi va ese bestia, 
ya se descornó ese asno; 
yo jechando por la boca 
mil culebrones y sapos, 
me levanté de aquel suelo 
medio espaletillao: 
eo la calle me planté, 
y corriendo como un gumo 
me salí de la ciudá, 
y asi que me vi en el campo 
lie quién pillara aquí 
a aquellos picaronazos, 
que yo les jiciera echar 
los jigaos por un lao; 
no son mas que unos monos 
embebios y empapaos 
eo aquellas mouerias; 
vale mas, y no me eogano, 
una cuarta de alpargate 
y ropa de paño pardo, 
que toos cuantos pelucas 
hay en el género numano.

Por ñn llegué á mi lu;;at 
con propósito cerrao 
de DO beber mas que vino 
aunque esté acbiebarrao, 
pues tan caro me costó 
el haberme refrescao; 
y con esto rematé, 
pidiendo á toos postrao 
me perdonen, que aunque uí» 
que soy humbre é lo abajo, 
el decilla mal ó bien 
mi trabajo me ba costao
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